


¿QUIÉN ES EL ASESINO?


–¡Quiero que te marches!
–¿Qué he hecho para que me digas eso?
–Lo sabes muy bien. No quiero saber nada más de ti.
–No puedes saber más de mí porque no hay más cosas que contar. Sin embargo, tú       
aún tienes secretos que no he conseguido descubrir.
–Y así van a seguir. No te ganaste el derecho a conocer eso que llamas secretos.
–Ahora ya no me interesan lo más mínimo.
–Si no te marchas, me iré yo.
–¡Ahí tienes la puerta!

Aquella fue la última pelea. Desapareció de mi vida en un instante, como desaparece el sudor que provoca el amor cuando se hace con rabia, furia y de forma salvaje:  resba-la por la piel bajo la ducha y se marcha por el sumidero.
Nos conocimos treinta años atrás por pura casualidad. El destino no tuvo nada que ver. Fue una simple coincidencia, en un lugar y en un momento en los que nuestras pro-fesiones se solaparon por una necesidad laboral. Mi empresa requirió los servicios de la suya, y por ese motivo nos entendimos desde el primer momento. 
Ambos estábamos casados y, reconozco, que nunca pretendí dejar de estarlo. Ella sí. No obstante, las llamadas, reuniones, mensajes, viajes…, siempre estuvieron vestidos de formalismo y cierta seriedad. Ninguno buscó más ni insinuó nada fuera de la educación y cortesía profesionales y, durante casi un año,  las cartas permanecieron boca abajo sin que ninguno de los dos mostrase su jugada. 
Sin embargo, pasados esos primeros meses las conversaciones se llenaron de mira-das cómplices, y esas ganas ocultas de dar ese paso que anula la distancia que existe cuando aún no se reconocen los sentimientos, abocaron en un beso. Y ese beso, a partir de ese momento, lo cambió todo.
Los asuntos de trabajo se resolvían fácilmente por teléfono o fax. Cuando almorzá-bamos o cenábamos juntos siempre estábamos enfocados en nuestras respectivas res-ponsabilidades, pero al acabar la jornada el nudo de la corbata se deshacía, la cremallera de la falda se bajaba, la hebilla del cinturón se abría, el cierre del sujetador se desabro-chaba y la atracción, que ya estaba a fuego lento, se convertía en deseos, caricias y besos apasionados: en pocos momentos alcanzábamos el punto de ebullición.
Es extraño como alguien que llega a tu vida por casualidad y no por causalidad, sin que el destino intervenga para nada, la pone del revés y después decide que ha llegado el final. Y ese prescindir de ti duele, y no duele porque sea una conclusión, sino porque es un nuevo comienzo que no deseas. Aunque quieras, los recuerdos que se crearon no los puedes borrar porque están ahí para siempre, grabados en tu memoria.
No obstante, aún le faltaban por caer tres o cuatro granos al reloj de arena que mar-caba nuestra historia, y ese tiempo fue más que suficiente para introducir una bala en la recámara.
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El chasquido metálico sonó como cuando Clint Eastwood sacaba de la funda su pis-tola Magnum y la cargaba. Hasta yo me asusté.
El amor imposible tiene momentos de una pasión loca y desenfrenada que en nada se parecen a los que vives durante años con tu pareja matrimonial. Sin embargo, cuando llega su final, al que te ves obligado sin desearlo, suele estar cargado de reproches, in-quinas, maldad y violencia.
El disparo sonó como un relámpago. La bala atravesó la piel rompiendo todo lo que encontró a su paso. No hubo tiempo para decir nada. La parte superior del cuerpo se desplomó sobre la mesa y la inferior permaneció sentada. Los ojos no tuvieron tiempo de cerrarse: se quedaron abiertos fijamente clavados en los míos.
Seis horas después el juez instructor de guardia ordenó el levantamiento del cadá-ver.
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